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E N LOS ÚLTIMOS AÑOS u n o de los temas que mayor atención h a 
atraído y sigue atrayendo es, s in duda, aquel que abarca u n a serie 
de m o v i m i e n t o s y fenómenos que podríamos i n c l u i r bajo el r u b r o 
general de " resurgimiento islámico". Bastaría observar el giran nú­
m e r o de l ibros y artículos publicados en casi todas las lenguas, tan­
to a n ive l científico c o m o de divulgación o simples comentarios , 
para c o n f i r m a r dicha afirmación. Igualmente , sería suficiente u n 
examen rápido de este extenso mater ia l para darnos cuenta de la 
enorme diversidad de opiniones , enfoques y tentativas a f i n de ex­
plicar este proceso; da la impresión de que u n a vez más , u n fenóme­
n o que se presenta en el m u n d o islámico desafiara los esquemas y 
moldes de la racional idad occidental . 1 

U n o de los más frecuentes intentos explicativoses el de cal i f i ­
car estos fenómenos c o m o idénticos o m u y semejantes a corrientes 
o m o v i m i e n t o s occidentales conocidos c o m o " fundamenta l i s tas" , 
" integristas" , "revivalistas", o "mi lenar i s tas " . 2 E n realidad, nos pa­
rece que hay u n a base objetiva bastante sólida para emplear estos 
términos debido a las semejanzas que pueden observarse entre los 
m o v i m i e n t o s de Occidente y los del m u n d o islámico; pero, p o r 
o t r a parte, se corre el pel igro de pasar p o r al to las diferencias que 

1 Para mayor información sobre las diferentes opiniones al respecto y algunos de sus 
autores, pueden consultarse las siguientes obras: Jean Leca, "L'Économie contre la culture 
dans l'explicanon des dynamismes poliriques", en Bulletin C E D E / , 23,1988; Gilíes Kepel, 
Muslim Extremism ¿n Egypt. The Prophet and the Pharao, University of California Press, 1986; 
Bruno Etienne, L'Islam Radical, Hachette, Paris, 1987; G . Kepel e Y . Richard (comps.), Inte-
Uectueís et militants de l'lslam contemporain. E d . du Seuil, Paris, 1990; Y . M . Choueiri, hlamic 
Fundamentalism, Boston, 1990; J.J. Donohue, "Islam and the search for Identity in the Arab 
World", en J . L Esposito (comp.), Voices of Resurgent Islam, Oxford, 1983; Abdallah Naim, 
Towards an Islamic Renovación, Syracuse, 1990. 

2 Ta l vez, por razones prácticas, "fundamentalismo", "radicalismo" e "integrismo" 
sean los adjetivos más comúnmente empleados para referirse al resurgimiento islámico, co­
mo puede leerse en los trabajos antes citados. 
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hay entre unos y otros , y de esta f o r m a poner en relieve la especifi­
cidad propia de la realidad islámica. 

> O t r a de las explicaciones recurrentes es interpretar dichos mo­
v imientos como u n a "reacción" en contra de la injerencia e inter­
vencionismo occidental sea europeo y, más todavía, estadunidense. 
B n esta interpretación se trataría de ver a los dist intos m o v i m i e n ­
tos que surgen a l o largo y ancho del m u n d o islámico, como m a n i ­
festaciones de u n gran m o v i m i e n t o de " l iberación" del colonialis­
m o o imper ia l i smo occidental , resulte éste económico, político o 
c u l t u r a l . -i . 

N o s parece que esta explicación también tiene m u c h o de ver? 
dad, a condición de que n o se le considere como única, sino más 
b ien c o m o una variable que viene a unirse a otras causantes. S in 
embargo, el hecho de considerar estos movimientos c o m o "reaccio-. 
nes" a una provocación de fuera p o n i e n d o énfasis en una causa 
externa, puede llevar a,ignorar o descuidar lo que es el is lam en sí 
m i s m o , su misión, sus fines y su naturaleza de religión universal . 

Para otros analistas, la causa de estos m o v i m i e n t o s en el m u n ­
d o islámico hay que buscarla básicamente en la carencia casi t o t a l 
de satisfactores económicos. Las condiciones materiales deficien­
tes, la pobreza, el desempleo o subempleo, y los bajos salarios —cu­
yas causas se atr ibuyen a la explotación de las riquezas nacionales 
controladas p o r extranjeros, pero con la ayuda de gobiernos loca­
les corruptos— serían la verdadera causa del activismo político en 
el m u n d o islámico. Este descontento, s in embargo, se expresa a tra­
vés del ropaje religioso, a falta de una mejor ideología, y el resultado, 
es lo que conocemos c o m o mi l i tanc ia islámica. 

Debemos reconocer que esta explicación también cont iene 
m u c h o de verdad. Así , en el in i c io de estos m o v i m i e n t o s durante la 
época actual, por ejemplo, al surgir la H e r m a n d a d M u s u l m a n a , en­
contramos u n contexto de condiciones sociales y económicas m u y 
deterioradas. Sin embargo, a medida que el t i empo ha ido transcu­
r r i e n d o , se puede observar que las filas de estos m o v i m i e n t o s m i l i ­
tantes islámicos n o están constituidas únicamente por campesinos 
miserables o por el proletariado urbano, sino que se h a n ido l lenan­
d o de miembros de prácticamente todas las clases sociales. Así se 
podría pensar que en la raíz de dichos m o v i m i e n t o s se entremez­
clan los intereses materiales y los valores ideales. 

A l g u n o s expertos hacen más hincapié en el aspecto sociopolí-
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t ico p o r el que atraviesan las sociedades árabes o musulmanas . Se 
trataría, entonces, de la búsqueda de u n a nueva relación entre esta­
d o y sociedad, del tránsito de una sociedad de t i p o " t r a d i c i o n a l " a 
u n a sociedad moderna , o de una relación diferente entre los regí­
menes políticos y las sociedades civiles. 

Respecto de l o anterior, habría que decir que parte del proble­
m a que t r a t a n de solucionar estos m o v i m i e n t o s es, precisamente, 
el establecimiento de u n gobierno auténticamente islámico, puesto 
que a los actuales gobiernos y gobernantes se les responsabiliza de 
la decadente situación general de los países musulmanes. 

Finalmente, para otros analistas estaríamos ante u n fenóme­
n o en cuyos orígenes se detecta descontento económico, político y 
social pero'cuyos movimientos están, p o r así decir lo, sobresatu-
rados de religión. Se trataría de u n exceso de " ideologización" , 
de u n p r e d o m i n i o de valores ideales t a l que el m o t o r f u n d a m e n ­
ta l es la búsqueda de la realización de u n a utopía religiosa; es 
decir, la re implantación de u n pasado mít ico c o m o solución de 
todos los problemas actuales. Esta ideologización religiosa haría 
que los m o v i m i e n t o s descuidaran el f u t u r o y, a su vez, esa obse­
sión p o r el pasado les daría una rigidez que los volvería ineptos 
para el presente. 

Si b ien es cierto que la ideología que mot iva y hace actuar a los 
citados movimientos es religiosa, sin embargo, n o nos parece que 
se trate de volver al pasado por el pasado, sino dé buscar lo esencial 
de esa "edad de o r o " a f i n de encontrar la inspiración para solucio­
nar los problemas del presente. 

Esta opinión podría considerarse como una variante del funda-
mentalismo, pero preferimos analizarla aparte, por la impor tanc ia 
que le otorga a la religión islámica, al señalar como fundamentales 
algunos aspectos peculiares y exclusivos del islam como, p o r ejem­
plo , lo que podría calificarse de " intransigencia" islámica, o su ne­
gativa a incorporar elementos extraños de cualquier t i p o , aunque 
pudieran ser compatibles con la d o c t r i n a islámica. 

U n a conclusión a la que podemos llegar después de conocer 
las diferentes explicaciones propuestas por los interesados en los 
problemas de l m u n d o árabe y musulmán, es que e n f r e n t a m o s 
u n f e n ó m e n o ex t remadamente comple jo , en d o n d e i n t e r v i e n e n 
factores y actores e x t e r n ó s e i n t e r n o s , en u n c o n t e x t o de deterio­
ro económico, social, político y, por supuesto, dé crisis religioso-
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c u l t u r a l . Cabe señalar, en justicia, que la mayoría de los autores n o 
considera u n a causa única, aunque sí u n a p r i n c i p a l , que va acom­
pañada por el c o n j u n t o dé los diversos elementos que hemos seña­
lado. La diversidad de opiniones provendría, entonces, de conside­
rar u n o u o t r o factor como la causa p r i n c i p a l o la más im po r t a nt e . 

Paralelamente a la m u l t i p l i c i d a d de explicaciones propuestas 
p o r los analistas externos, encontramos una variedad casi i n f i n i t a 
de propuestas internas sobre c ó m o afrontar en toda su compleji­
dad, la crisis actual p o r la que atraviesan los países musulmanes. 
Las voces que se alzan para proponer una solución "islámica" son 
t a n variadas como.la concepción que cada musulmán tiene de su 
religión. Baste señalar brevemente algunos puntos del desacuerdo, 
acerca de si se debe reformar sólo el estado; si también la sociedad 
ha dejado de ser musulmana y, por tanto , está sujeta a reforma; si 
esta re forma debe llevarse a cabo incluso por métodos violentos ; y 
algo más f u n d a m e n t a l aún, qué es l o que constituye la esencia del 
is lam. El malestar que provoca esta crisis y, sobre t o d o el sentido de 
inseguridad que se deriva de ella, en gran parte proviene de la con­
fusión sobre l o que es el auténtico islam. A nuestro m o d o de ver, 
ante la variedad de explicaciones sobre esta crisis y las reacciones 
que ha provocado, el is lam es el factor uni f icador que permi te inte­
grar adecuadamente los dist intos elementos y factores que la com­
p o n e n . 3 

La hipótesis que queremos presentar es la de situarnos d e n t r o 
de u n contexto islámico; de tratar de entender al islam y a los m u ­
sulmanes desde adentro, en cuanto sea posible para u n observador 
de fuera. 4 

C o m o es sabido, las respuestas que se reciben dependen de las 
preguntas que se hacen. La pregunta que nos parece "clave" en este 
caso, es la de saber si este "resurgimiento islámico" constituye u n 

3 Nuevamente queremos recalcar que las respuestas que se dan sobre cómo encontrar 
un modo de vida a la vez islámico y moderno varían, no sólo de país a país sino dentro de 
un mismo país, dependiendo de la situación económica, social, política y el nivel de educa­
ción religiosa y no religiosa de los que opinan. Todos, sin embargo, concuerdan en que el 
islam debe tener una presencia más decisiva en la vida pública y privada de los musulmanes, 
sin estar de acuerdo en la forma. 

4 Se debe tener muy claro que el llamado fundamentalismo islámico, es sólo una de las 
diferentes corrientes de interpretación del islam. Hay también musulmanes que se han pro­
nunciado por una opción secularista, por ejemplo. Este trabajo busca presentar el islam 
desde el punto de vista de los "fundamentalistas". , ,. 
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fenómeno nuevo dentro del islam. 5 De ser así, habría que buscar en 
qué consiste esa novedad y determinar si radica en los fenómenos 
mismos, o tan sólo en alguno de sus elementos, o en las relaciones 
entre ellos. Es decir, si se trata de algo sustancialmente nuevo den­
tro de la historia del islam o si, por el contrario, es un fenómeno 
que ya ha ocurrido antes, incluso varias veces, y cuya novedad sólo 
consistiría en la forma externa de manifestarse, debida a las dife­
rentes condiciones de tiempo y de lugar. , 

Esta hipótesis, que tampoco es absolutamente nueva,,podría 
ser el elemento integrador de los diversos factores que intervienen 
en esta crisis: Por lo demás, nos parece que el islam mismo, con sus 
peculiaridades y especificidades, es un elemento que aveces no se 
toma en cuenta en toda su importancia. Esto nos llevaría a concluir 
que estamos ante un fenómeno islámico sólo parcialmente nuevo; 
es decir, nuevo en cuanto a su manifestación externa, y que no trata 
de una realidad totalmente nueva nunca antes conocida dentro del 
islam, y que mucho menos pudiera considerarse como un efecto, 
por así decirlo, de la dinámica propia de una religión y, en particu­
lar, del islam. 

El primer paso que debe darse para comprobar esta hipótesis, 
será buscar si en la historia del islam hay fenómenos sustancial­
mente iguales a lo que hemos calificado como el "resurgimiento" 
islámico de hoy. Esto implica señalar cuáles son las características 
que consideramos como esenciales de este movimiento, o corrien­
te, que recorre al mundo islámico. ; -

La mayoría, si no es que la totalidad de los estudiosos, está de 
acuerdo en señalar el inicio de los movimientos islámicos —al me­
nos en su forma más abierta y generalizada— a partir de la derrota 
militar de 1967, en la llamada Guerra délos Seis Días, como lo 
señalábamos en otro trabajo.6 Examinando esos movimientos, co­
mo lo hacíamos en el texto citado, podemos encontrar sus caracte­
rísticas fundamentales. En primer lugar, el inicio de estos movi­
mientos se sitúa dentro de un periodo de crisis. Sin embargo, no se 
trata de una simple crisis pasajera, pues presenta síntomas de una 

5 Estas son precisamente algunas de las preguntas que plantea Alf H . Dessbuki, en la 
"Introducrion" a la reunión franco-egipcia sobre "Recentes transformations politiques dans 
le monde árabe", cf. Bulletin CEDEJ, Cairo, primer semestre, 1988. 

6 Véase M . Ruir, Estudios de Asia y África (71),'1987, pp. 5-28. 1 
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extrema gravedad, y se percibe como la que pone en pel igro y en 
alguna f o r m a constituye una amenaza para la existencia del is lam 
m i s m o , o de alguno de sus elementos centrales. Esta crisis puede 
ser de orden social, político, económico, c u l t u r a l , m i l i t a r o lá com­
binación de varios de estos factores. 

E n segundo lugar, al hacer el diagnóstico de esta crisis, se con­
cluye que la verdadera y última causa responsable de ella es u n rela­
jamiento m o r a l de las buenas costumbres; el descuido y abandono 
de los preceptos de la ley islámica. Ta l abandono se le atribuye p r i -
mordia lmente a la clase gobernante, pero n o es raro que también a 
alguna o t ra clase social se le impute la m i s m a culpabi l idad, e inclu­
so sé puede responsabilizar de él a la sociedad entera de u n país . 7 

E n tercer lugar, se prescribe el remedio, que n o puede ser o t r o 
que postular la vuelta o retorno al islam. A l hablar de is lam, se hace 
referencia al m o d o en que se vivía el islam en t iempo del Profeta, 
p o r considerar que en esa época el islam fue practicado o v i v i d o de 
una manera perfecta, o casi perfecta, y p o r eso se le l l a m a la- "edad 
de o r o " . 

Se podría añadir como u n cuarto elemento el recurso a la vio­
lencia que apareció, en mayor o menor grado en algunos m o m e n ­
tos de la crisis; s in embargo, n o lo consideramos esencial sino co-
y u n t u r a l . Suele haber u n l lamado al jihad o " G u e r r a Santa", pero 
esto puede referirse al esfuerzo personal que debe hacer cada cre­
yente para someterse y obedecer a la ley islámica; n o siempre se 
trata de u n l lamado a las armas. 

U n p u n t o clave consiste en considerar al islam como algo úni­
co. Es decir, la conciencia de que es la religión def ini t iva para la 
h u m a n i d a d , y que ha sido revelada por dios. La palabra d i v i n a es 
eterna e inmutable , p o r lo que tiene validez no únicamente para el 
lugar y t i empo en que fue revelada, sino que su aplicabil idad y v i ­
gencia continúa. Fuera del islam, cualquier o t ra propuesta de solu- | 
ción será humana y, por tanto, imperfecta, parcial, y estará sujeta a 
continuas modificaciones.* 

Las características esenciales serían pues: a) u n estado de cri­
sis; b) su diagnóstico, y c) el remedio, invariablemente siempre el 
m i s m o , en el entendido de que fuera de la palabra d iv ina , t o d o lo 

7 Asi lo hacen, por ejemplo, algunos grupos militantes egipcios, inspirados en los es­
critos de Sayyid Qutb. 
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demás n o puede ser sino tempora l . Estos tres elementos nos pare­
cen u n a constante a través de la h is tor ia del is lam! N o nos queda 
sino revisar esta his tor ia y examinar si, en efecto, se puede compro­
bar esta hipótesis en ella. ; 

Las crisis en el is lam -^como sé podría decir igualmente de 
cualquier religión o del establecimiento de cualquier obra o ins t i tu ­
ción importante—, empiezan desde el m o m e n t o m i s m o de su apari­
ción. B ien conocidas son las severísimas pruebas a las que f u e r o n 
sometidos su f u n d a d o r y sus pr imeros seguidores en La Meca, a l 
p u n t o que f ina lmente debieron emigrar de la c iudad, abandonar su 
t r i b u e incorporarse a nuevas t r i b u s en el oasis de M e d i n a . 

E n la misma M e d i n a n o fa l taron duras pruebas y de diverso 
t i p o . Así fue c o n las' t r i b u s judías de M e d i n a a las que se expulsó 
del oasis. También con los llamados hipócritas, 8 cuya aceptación del 
is lam fue de dientes para afuera y que muchas veces conspi raron 
contra el islam y el Profeta, y a quienes se atribuye la construcción 
de la que se l lamó la "mezquita de la disensión" o "mezquita del 
d a ñ o " . 9 Incluso c o n los mismos musulmanes qué c o n frecuencia 
cr i t i caron, se opusieron y se rebelaron contra decisiones trascen­
dentales que t o m ó M u h a m m a d . Así sucedió e n las batallas de 
Badr, lá de U h u d o en los preparativos para la campaña de T a b u q . 
Por haber f i r m a d o el t ra tado de Hudaybiyá, 1 0 que la mayoría consi­
deró denigrante para los "musulmanes, M u h a m m a d e n c o n t r ó u n a 
fuerte oposición. 

Estas crisis, y otras que n o tiene caso mencionar aquí, pusieron 
én pel igro —algunas en mayor grado que otras— la estabilidad de la 
c o m u n i d a d y amenazaron la existencia m i s m a de la nueva rel i ­
g ión . 1 1 S i n embargo, la autor idad m o r a l y religiosa de l Profeta, con­
siderado c o m o el " E n v i a d o " de dios y dotado de cualidades excep­
cionales otorgadas p o r dios, logró en todos los* casos i m p o n e r el 

8 ShorreT Encyclopaedia of Islam, p. 410 y s. 
9 Véase Corán 9,107-110. Esta mezquita fue destruida por órdenes del Profeta después 

de la campaña de Tabuq. 
1 0 Corán 48,18-26, en especial aleya 26. 
1 1 De aquí podríamos concluir que el islam del tiempo del Profeta no podría ser consi­

derado como una "edad de oro" si se piensa que no tuvo crisis serias.y problemas sociales, 
económicos, militares, políticos, etc. Más bien debe decirse que es una edad de oro por la 
manera de resolverlos, viviendo y practicando las enseñanzas del islam. 
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orden y evitar la fragmentación de la c o m u n i d a d , conci l iando los 
diversos intereses en juego de una manera que todavía hoy nos sor­
prende. La c o m u n i d a d "única" , el is lam y sus enseñanzas n o sufrie­
r o n mayor daño durante la v ida del Profeta. Las divisiones y con­
f l ic tos insuperables, que causaría graves daños al is lam, empezaron 
a la muerte de M u h a m m a d . 

Para la mayoría de los musulmanes, los pr imeros t r e i n t a años 
del islam, la época de los pr imeros cuatro califas, l lamados "rashi-
d u n " , los rectamente guiados, f o r m a n parte también de la "edad de 
o r o " . B ien podría cuestionarse ta l aseveración, c o m o u n a simple 
"racionalización" de la histor ia . De hecho, el tercer califa, U t h m a n , 
murió asesinado a manos de u n g r u p o de rebeldes que l o acusaban 
de varios cargos graves, entre otros , el de corrupción y nepot i smo 
en favor de los miembros de su clan. Su muerte desató la p r i m e r a 
gran crisis que, en opinión de buen número de especialistas, puso 
en pe l igro la existencia m i s m a de la c o m u n i d a d y d e l i s lam d e l 
Profeta. C o n f l i c t o s de intereses, diversidad de pr inc ip ios e inter­
pretaciones y ausencia de una d o c t r i n a "islámica" claramente for­
mulada, l levaron a divisiones que se volverían irreconcil iables, a la 
aparición de grupos sectarios que perduran hasta el presente, a la lu­
cha armada p o r el poder supremo y a tratar de imponer la visión y 
los valores propios de cada g r u p o . 

En este contexto de crisis, que se conoce c o m o " la gran prue­
ba" (alfitna alkubra), surge el p r i m e r g r u p o reformista d e n t r o del 
is lam que bien podría ser calificado como revivalista, integrista o 
fundamental is ta . N o s referimos al g r u p o o corriente reformista de 
los jariyíes ("los que se separaron") del p a r t i d o de Alí . Su oposición 
y rebeldía se dirigía n o sólo contra Alí y su r ival al califato, Muáwi-
ya, sino en gran medida también contra la c o m u n i d a d misma, a la 
que consideraban extraviada del camino recto p o r apoyar a a lguno 
de los dos indignos contendientes al califato. E n su opinión, sólo 
los justos f o r m a n parte de la verdadera c o m u n i d a d islámica. Q u i e n 
hubiese comet ido u n a falta grave, quedaba ipso jacto excluido de la 
m i s m a c o m u n i d a d . El cargo de líder político de la c o m u n i d a d , debe 
ser ocupado por el más d i g n o de los miembros de la m i s m a s in 
i m p o r t a r su raza o su sexo. N o sin razón se les ha l lamado c o n 
frecuencia "los pur i tanos" del islam. Es, a su vez, d i g n o de notar 
c ó m o algunos m o v i m i e n t o s de hoy h a n sido acusados p o r sus de­
tractores de ser.herederos y continuadores del m o v i m i e n t o jariyí, 
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p o r la semejanza en cuanto a sus ideas y ac t i tudes . 1 2 

, Casi u n siglo más tarde, encontramos el levantamiento arma­
d o conocido como la "revolución abasí" . Esta rebelión fue el p u n t o 
cu lminante de u n a larga y cont inua oposición, t a n t o pacífica c o m o 
violenta, al gobierno de los omeyas, considerados como usurpadores 
del califato, instauradores de u n reino m u n d a n o y, si n o enemigos, por 
lo menos indiferentes y poco apegados al islam. El lema que agrupó a 
toda clase de descontentos contra los omeyas, fue "devolver el califato 
a la casa del Profeta", a los de su clan, en el entendido n o sólo de ser 
sus más dignos y legítimos sucesores, sino de recrear el verdadero 
califato de los pr imeros t iempos, y recuperar el verdadero is lam. 

A su vez, cuando los abasíes t r a t a r o n de i m p o n e r c o m o of ic ia l 
la d o c t r i n a de la escuela mutazilí acerca del C o r á n creado, provoca­
r o n ta l reacción de los ulema más conservadores y de g r a n n ú m e r o 
de sus seguidores, que los abasíes debieron desistir de su empeño. 
Más que p o r una reacción contra el in tento de recuperar el lideraz-
go espir i tual , I b n H a n b a l y sus seguidores se oponían a l a d o c t r i n a 
mutazilí porque estaba basada en la filosofía griega, es decir, en la 
razón h u m a n a y n o en u n a obediencia l i te ra l al texto coránico. 
Consideramos esta reacción c o m o u n a defensa del is lam auténtico 
del C o r á n , en contra de elementos ajenos y expurios que alterarían 
su pureza o r i g i n a l . La intención de la escuela hanbal i ta es la de pre­
servar, el mensaje auténtico del Profeta. .-

U n a reacción semejante p o r preservar el is lam l ibre de elemen­
tos ajenos y contrar ios a la sobriedad del is lam coránico, la encon­
tramos en la v io lenta reacción : del hanbal i ta I b n Taymiya, tres si­
glos más tarde. E n este caso, se rechazan u n a serie de doctr inas y, 
sobre t o d o , de prácticas del suf ismo.o devoción mística popular , 
que se entremezclan peligrosamente c o n elementos mágicos y con­
t a m i n a n la pureza del is lam coránico. , 

U n m o v i m i e n t o reformista de mayor envergadura es el que su­
cede en el norte de África, Marruecos y en al-Anda-lus, en el siglo 
XII. Este m o v i m i e n t o podría ser calificado c o m o integrista l o cual 
parece indicar incluso el m i s m o n o m b r e que se d i e r o n estos refor-

1 2 Llama la atención que algunos jariyíes propusieran la idea de llevar a cabo una "emi­
gración" o abandono de la sociedad "equivocada" en que vivían y establecer en otro lugar la 
auténtica comunidad islámica, repitiendo el mismo acto del Profeta, quién emigró de la so­
ciedad pagana de L a Meca yse estableció en Medina. A partir de entonces, esta idea se repite 
en algunos movimientos "reformistas". 



396 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA X X V I I I : 3,' 1993 

madores: almuwáKiddún, " los un i ta r ios " o defensores del tawhid o 
unic idad de dios. Este m o v i m i e n t o fue una reacción frente a la co­
rrupción de los gobernantes almorávides e incluso estuvo u n tanto 
d i r i g i d o contra las desviaciones de la sociedad misma. Los almoha­
des lograron derrotar p o r las armas a los decadentes almorávides, 
y conquistar el poder (1130-1269). Es interesante notar algunas ca­
racterísticas o coincidencias de la v i d a del fundador I b n T u m a r t 
( m . 1130) y délmovimiento , con nuestros m o v i m i e n t o s contempo­
ráneos , especialmente el egipcio conoc ido c o m o takfir wa hijra 
( "excomunión" y h u i d a ) . 1 3 

Si el m o v i m i e n t o anterior se localiza en los confines del occi­
dente musulmán, encontraremos también reacciones similares en 
el extremo geográfico opuesto. Así, por ejemplo, la reacción susci­
tada por las reformas "heréticas" 'del emperador m o g u l A k b a r en 
I n d i a en el siglo XVII, combatidas con toda energía p o r el reforma­
d o r A h m a d S i r h i n d i . Está, p o r o t ra parte, la implantación de la 
rígida d o c t r i n a W a h a b i t a cuyo fundador , I b n al-Wahhab, unió su 
destino a la aventura política de I b n Saud, f u n d a d o r del reino ára­
be saudita. Este es también u n in tento de reforma, realizado al des­
terrar prácticas consideradas n o coránicas que ponían en marcha 
u n t i p o de islam más afín al determinado p o r el Profeta. Todos es­
tos movimientos reformistas surgieron como reacción contra ame­
nazas o peligros anteriores al impacto'que causaría el contacto c o n 
Occidente a través del colonial ismo. 

A l colonial ismo y a sus secuelas se debe en buena parte la apa­
rición de los movimientos mil i tantes reformistas modernos . Así , el 
m a h d i s m o en Sudán, la sanusiya en Lib ia 'o , el más célebre de to­
dos, la H e r m a n d a d M u s u l m a n a de Egipto, y los diversos grupos 
inspirados p o r las lecturas de varios escritores-intérpretes del Co­
rán, tres en particular, el paquistaní A b ú Alá a l - M a w d u d i , el iraní 
Alí Shariati y el egipcio Sayid Q u t b . 

N o creemos equivocarnos al a f i rmar que estos m o v i m i e n t o s 
islámicos contemporáneos son, en cierta forma, una continuación 
de u n fenómeno recurrente en el pasado. N o se podría decir que 

1 3 Ibn Tumart debió huir en varias ocasiones para salvar su vida y buscar la protección 
de alguna tribu simpatizante con sus doctrinas. También declaró como "infieles" (takfir) a 
los que no se adherían a su movimiento. Es de notar finalmente su posición inflexible contra la 
decadencia y "corrupción moral", y sü espíritu "reformista" o restaurador del que para él era el 
auténtico islam del Corán y del Profeta. Véase Shorter Encyclopaedia of Islam, pp. 152-154. 
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sean u n a continuación directa, pero sí que se inscr iben d e n t r o de 
u n a dimensión part icular de la historia islámica. E l recurso a'con­
ceptos y a una simbología semejante nos hace ver.que n o son fenó­
menos absolutamente nuevos d e n t r o del is lam, sino ? que más b ien 
f o r m a n parte de una larga tradición reformista, que aparece en mo­
mentos en los que hay algún t i p o de pel igro para los valores, espe­
cialmente morales del is lam. ^ - • , : , 

, E n apoyo de esta interpretación podríamos referirnos al hadiz 
(dicho) del Profeta, que recuerda J o h n O . Vol l : í 4 . "Dios enviará a su 
c o m u n i d a d al i n i c i o de cada siglo a los que renovarán la fe en ella". 
El sentido de este hadiz nos parece muy claro: la c o m u n i d a d islámi­
ca tendrá necesidad de renovarse (o dé reformarse a través del tiemT, 
po) , y dios t o m a a su cargo proporc ionar esta ayuda. Este hadiz ven­
dría en cierta f o r m a a complementar el b ien conoc ido sobre la 
i n h a l i b i l i d a d de la c o m u n i d a d : " m i c o m u n i d a d n o puede estar uná­
nimemente en el e r ror" . E n ambos hadices dios promete y garanti­
za que la Umma contará con t o d o lo que sea.necesario para poder 
c u m p l i r satisfactoriamente su misión ante el resto de las comunida­
des humanas: ser f iel guardiana de la revelación def ini t iva . D e otra 
suerte, s in una ayuda d i v i n a especial,, n o habría la certeza de que 
esta revelación.nó habría de perderse y corromperse, c o m o sucedió 
con revelaciones anteriores, n i de que la c o m u n i d a d islámica se ale­
jaría permanentemente del camino recto. , - , 

Es de admirarse; por otra parte, el realismo de la tradición su-
ni ta , al reconocer que efectivamente ^ c o m u n i d a d necesitará esta 
ayuda, porque en repetidas ocasiones estará en pel igro de extra­
viarse, ya sea p o r culpa de sus gobernantes políticos o incluso p o r 
buena parte de los miembros de la c o m u n i d a d . La función de los 
reformadores, cualesquiera que éstos sean, será el esfuerzo p o r re-
def in i r al islam, o "de ajustado a los l incamientos del C o r á n y la 
sunna", ,como lo dice V o l l , 1 5 que const i tuyen el m o d e l o fundamen­
ta l , al que .siempre habrá que hacer referencia.para ;autoevaluarse. 
N o se trata, por tanto, de "perfeccionar" ün modelo para imponer-, 

1 4 "Renewal ahd Refórm in Islamic History: Tajdid and Islah", en John LEsposito 
(comp.) Voices of Resurgent Islam, Nueva York-Oxford, O . U . R , 1983, pp. 32-44. O como tra­
duce Akbar Ahmad: " G o d will send to this community.'at the end pf every 100 years, one 
who will renew faith it its religión", en Discovering Islam, Londres-Nueva York, 1988, p. 61. 

1 5 Att. cit., p. 33. 
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lo como válido, porque el modelo perfecto ya existe. Existe c o m o 
u n ideal en el C o r á n y en la sunna; y existió en la v ida real durante 
la época del Profeta y de sus compañeros. L a idea es que este mode­
lo ideal pero realizable —es decir, que n o es u n a mera utopía—, vuel­
va a existir una y o t r a vez sobre la t ierra, p r o m o v i d o p o r la co m uni ­
d a d islámica y sus renovadores y reformadores. 

Esta idea puede ayudarnos a entender que n o se trataría de u n 
simple volver hacia el pasado en busca de una mítica edad de oró 
irrealizable, n i de proyectar el pasado o intentar rev iv i r lo y utópica­
mente esperar su repetición en el f u t u r o , como a veces se acusa a 
estos m o v i m i e n t o s islámicos. E l propósito n o es, p o r tanto, recrear 
el pasado, sino hacer efectivo y viviente el modelo ideal propuesto 
en el C o r á n y la sunna. Este modelo fue realizado ya u n a vez en los 
inicios del islam y, de esta forma, la experiencia de esa pasada edad 
de o r o es-sólo una prueba de su fact ibi l idad y u n incentivo para que 
las futuras generaciones realicen u n esfuerzo s imilar al de la pr ime­
ra generación de musulmanes. 

" E l islam siempre revive después de u n per iodo de decaden­
cia", como se expresa A k b a r S. A h m e d ; 1 6 "es u n fenómeno deja vu. 
Es una aspiración p o r ideales y valores, y n o equivale a regresar el 
reloj a periodos remotos" . Cont inúa dic iendo: " E l islam es y segui­
rá siendo una fuerza dinámica, bloqueando el desarrollo en u n a 
dirección y alentándolo en otras" . 

Este es u n comportamiento típico de cualquier ideología y, so­
bre todo , de las creencias religiosas; una constante lucha p o r sobre­
v i v i r en condic iones adversas y p o r conservar la pureza de su 
d o c t r i n a or ig ina l , si b ien adaptando algunos aspectos a las condi­
ciones cambiantes del t i empo y del espacio. C i e r t o que en los perio­
dos de ajuste se observa confusión, nerviosismo e inseguridad, lo 
que puede conducir a conductas extremistas, incluidas la violencia 
y el fanatismo. S in embargo, a medida que el t i empo transcurre y se 
va logrando una síntesis aceptable entre el ideal y las condiciones 
del m o m e n t o , vuelven la t r a n q u i l i d a d y la seguridad. 

Hay, desde luego, que tomar en cuenta la cantidad y la calidad 
de los retos y desafíos de cada época y m o m e n t o , para m e d i r y 
calcular el t i p o de reacción que suscitarán. Tal vez, los retos actua­
les sean superiores a los de tiempos pasados, o los perciban como 

Discovering Islam, Londres-Nueva York, 1988, p. 4. 
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tales los musulmanes de hoy. E n todo caso, el desarrol lo tecnológi­
co de hoy confiere a cualquier fenómeno u n a dimensión cualitati­
vamente diferente que á u n fenómeno s imilar o c u r r i d o en o t r a épo­
ca. Esto a su vez, puede causar una sensación especial de angustia, 
y una desorientación y confusión mayores, l o que también lleva a 
reaccionar de diferente manera y, p o r consiguiente, a situarse de u n 
extremo a o t r o en una escala de pacif ismo a violencia, y de acepta­
ción tota l a rechazo tota l de lo ajerio. D e n t r o de esta variedad dé 
voces que hoy claman p o r u n re torno al is lam " i d e a l " , c o m o en los 
t iempos del Profeta, nos parece que el lazo de unión entre ellas es 
la conciencia que t ienen los creyentes sobre el is lam. E l i s lam se 
cree y se acepta como la religión def in i t iva revelada p o r dios. E l 
Corán y p o r tanto, la sharía, son la palabra eterna e inmutable de 
dios, válida para todos los hombres y en todas las épocas. D e aquí 
se concluye que el islam es la solución única y verdadera a todos los 
problemas que enfrenta el ser h u m a n o en cualquier época y de 
cualquier t i p o . 

Esta idea centra l de que la c o m u n i d a d musulmana es la depo­
sitaría de la única religión verdadera, le otorga el carácter de "elegi­
da" y le confiere la misión irremplazable de defender al is lam, así 
como de tenerle a la palabra de dios una lealtad s in l imites rii com­
promisos y de presentarla al resto del m u n d o coníó el arca de salva­
ción. Esta parece ser la constante a través de la 'historia del is lam. 

Hay, s in embargo, varios aspectos én los que los m o v i m i e n t o s 
musulmanes de hoy di f ieren de los del pasado. Así, los avances tec­
nológicos modernos , que mencionábamos antes, h a n confer ido 
una difusión antes n o imaginada a las ideas reformistas de sus líde­
res a través del uso de audiocasetes, por ejemplo, lo que da a estos 
movimientos la pos ib i l idad de volverse realmente populares y ma­
sivos. 1 7 

Los sistemas educativos de hoy también han abierto las puer­
tas del conoc imiento para u n número i l i m i t a d o de creyentes, lo 
que ha p e r m i t i d o el acceso directo a las fuentes del saber y de la 
tradición a quien se interese p o r ellas, qu i tando el m o n o p o l i o a los 
ulema, los representantes "oficiales" de la religión. Así, hemos vis­
to que la mayoría de los movimientos reformistas actuales se inicia 

1 7 No existe, por tanto, un rechazo indiscriminado a la tecnología, ya que ésta puede 
emplearse para fines nobles. 
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y es d ir ig ida p o r profesionales de las ciencias profanas (ingeniería, 
medicina, etc.) y n o p o r los especialistas en las ciencias coránicas 
tradicionales, a quienes se considera aliados y defensores de gobier-. 
nos n o islámicos. E n otras palabras, se les ve como representantes 
de u n islam del establishment ( y como carentes de leg i t imidad, si 
b ien últimamente esta ac t i tud está cambiando. 

Más importante aún nos parece el contexto actual en el que 
están surgiendo estos movimientos . E n contraposición c o n el pa­
sado, hay que mencionar la tendencia actual hacia una integración 
de la h u m a n i d a d . E l m u n d o de hoy es una "sociedad g lobal " , como 
se expresa Bassam T i b i . 1 8 Tal tendencia a la unificación, se pone de 
manif iesto en la adopción de sistemas, instituciones y estructuras 
similares, en especial en el nivel socioeconómico, del t ransporte y 
de las comunicaciones. Si b ien esto n o sucede en el terreno cul tu­
ra l , esta "global ización" posee u n a característica única, y es que 
" a l lado de la h a b i l i d a d europea de conquistar el m u n d o , como, 
fenómeno paralelo pero n o intencional , se está dando la universa­
lización de su propio proceso c i v i l i z a t o r i o " . 1 9 N i n g u n a o t ra civiliza­
ción ha alcanzado una universalización comparable con la europea. 

N o creemos estar equivocados si decimos que este proceso 
"globalizante" añade una nueva tensión al ajuste que se está reali­
zando entre el islam y el m u n d o tecnológico de hoy, l leno de conti ­
nuos cambios. Sin embargo, pensamos que la tensión f u n d a m e n t a l 
del islam, tanto de.hoy como del pasado, es y ha sido la tensión 
entre el ideal perfecto y la realidad perfectible. Entre el islam reve­
lado por dios y .el islam como se vive en la comunidad islámica, 
sujeta a desafíos y .retos internos y externos. Los movimientos re­
formistas de hoy nos parecen u n in tento más d e n t r o de la histor ia 
del islam, p o r conformar el islam ideal con la realidad actual . 

1 8 Islam and the Cultural Accomodation of Social Change, Boulder, Westview Press, 
1990, p. viii. . 

1 9 Ibid., p. 2. 


